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ciente número de tinteros empotrados ó asegu-
rados de manera, que no puedan romperse,
ni verterse la tinta, y cerrados en lo posible
para impedir la evaporation de la misma. La
limpieza del local debe ser extremada. La cali-
dad de los útiles y demás objetos y la oportuni-
dad y órden (le su colocacion deberán tambien
ser ejemplares. Hasta los lugares comunes me-
recen llamar la atencion , no solo del profesor,
sino tam ben de la autoridad inspectora ; debe
haber suficiente número de ellos , y en sitio en
que pueda vigilarse á los nulos sin gran dificul-
tad con todo el celo debido. Creer por una vana
arrogancia que esto es indigno de un profesor
de instruction , podria acarrear consecuencias
lamentables. U_ecuérdese si no lo que se dijo en
el §. XI , torno II. Nunca se deberá dar lugar
á desórdenes ni travesuras , ni tampoco consen-
tir en ningun caso que se rompa ó dalle la pro-
piedad pública ó coruun, pues esta es una de
las reglas principales de la disciplina escolar.
Deberá hacerse punto (le honor entre los niiios
el conservar en el mejor estado todo lo pertene-
ciente á la escuela.

Por último: tambien deberá haber en las
escuelas piezas á propósito para encerrar á los
discípulos en caso necesario , porque si se ha
de poner en práctica el castigo de prision, no
debe ser esta ilusoria , ni incómoda para el pro-
fesor.

Vése, pues, que es necesario antes de rea
-lizar la enseñanza prever con todo detenimiento

cómo han de tratarse ciertos casos inevitables
en las escuelas , y no esperar á que el profesor
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se vea precisado á salir de ellos de cualquier
modo.

§. XXlll.

DEI. ARREGLO INTERIOR DE LAS ESCUELAS.

El arreglo interior de las escuelas no es
mas que la ejecucion de los principios que
ofrece la doctrina de la enseiianza , y por
eso podria acaso parecer supérfluo tratar aquí
de él. Mas, como no todos los profesores cou-
ciben estos principios del mismo modo: costo
no es difícil por lo mismo que se dejen lle-
var á veces de sus inclinaciones personales
si se les deja proceder enteramente á su ar-
bitrio; y como, además, aun suponiendo á
todos ellos animados del mas puro celo , sien-
do diversas sus opiniones no podria resultar
la unidad apetecida, claro es debe haber cier-
tas instituciones directivas que restrinjan ó en -
Laminen su accion en caso necesario, que pre-
vengan los errores y uniformen las tenden-
cias individuales. Esto no gusta en verdad
á muchos profesores; pero es porque no tie-
nen en cuenta que la mayor parte de las es-
cuelas elementales y todas las superiores son
instituciones compuestas , y que su direccion
por lo tanto debe partir de un centro tie uni-
dad como sino tuviesen á su frente mas ele tina
sola persona; porque tampoco se hacen cargo
de los muchos motivos que pueden hacer pre-
ciso un cambio de profesores; y aun porque
tal vez no se conocen á sí mismos.
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Pero no hay porque detenerse mas en esto.

Baste decir que todos los preceptos concernien-
tes á dicho régimen interior se dejan deducir por
su mayor parte de las necesidades locales y cir-
cunstancias personales, y que otros solo tienen
aplicacion á algunas escuelas. Por eso no pueden
ser bien representados en tal generalidad, sino
solo indicados, y por otra parte se encuentran
sin embargo en todos casos las mismas causas
y los mismos efectos, las mismas necesidades y
los mismos medios de satisfacerlas. La costum-
lire tambien ha establecido en esto muchos usos
por razones poderosas y constantes , que no es
posible variar.

Concluiremos pues , diciendo , que tanto el
arreglo exterior corno interior de la instruccion
pública en general debe ser determinado por la
admin^stracion del Estado , sometiéndose cm -
pero las modificaciones especiales que requie-
ran dichas circunstancias locales y personales á
las autoridades encargadas (le su inspection. To
das las disposiciones relativas á este asunto se
refieren , bien á la duration de la enseilanza,
Lien á la disciplina , ora al plan de estudios,
ora á la inspection y vigilancia de las escuelas.

Pero preciso es considerar mas de cerca los
derechos y obligaciones de las autoridades.
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S. XXIV.

DE LAS DISPOSICIONES RELATIVAS A LA DC-
RACION DE LA ENSEÑANZA. - DEL DEBER
DE, ASISTIR A LA ESCUELA.

.Siendo tanto un interés como un deber de
los padres procurar la ilustracion de sus hijos
y con esto su mejora , parecia natural que solo
debiera exigirse por parte del Estado la crea-
clon de un número (le escuelas suficiente á las
necesidades del país, y una inspeccion cuida

-dosa. Pero la experiencia nos enseña otra cosa.
Iii general los padres de familia de las clases
bajas no conocen toda via lo bastante el valor de
la ilustracion , para dejar de sentir dolorosa -
riente la pérdida del tiempo que segun ellos se
emplea en la enseñanza de sus hijos. Y en efecto,
parece que el estado de la clase proletaria no
se mejora con los conocimientos que se lec hace
adquirir á los nitros en las escuelas, sino que
antes bien contribuyen á hacerles mas sensible
su posicion , y creen fundadamente que tales
establecimientos de cultura intelectual sirven
mas al interés de las clases acomodadas que al
(le las pobres; pues si bien consiguen algunos
mejorar su posicion por medio de los conoci-
mientos adquiridos , la generalidad permanece
sin embargo en la misma miseria que antes . y
no por saber leer y escribir se le hace mas lle-
vadera su suerte. Pero es includable que una
juventud que ha cursado las escuelas es reas
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ápla para e1 trabajo , se deja dirigir mejor por
palabras, y no (la tan fácilmente crédito á di
dios necios. De aquí es que los ricos prefieren
siempre los trabajadores instruidos á los idio-
tas , y eu ti u , el a ma tite de la huinanidad ve
amanecer con esto aunque lentamente una au-
rora mas dichosa para la misma. Siempre se
ha ganado algo cuando se puede hallar racio-
nalinei►te con nit desgraciado, cuando su inte-
ligencia y sus sentinuieritos se han hecho acce-
.cibles á los consuelos de la religion. Siempre se
ha adelantado alguna .cosa, si en vez de crínie-
nes atroces propios solo de salvajes, suit mas
comunes delitos luenos grabes. En general , cl
progreso de la n►oralitlad cantina á un paso
muy lento, y necesita contar ante todas cosas
con cierto grado de cultura intelectual, para
que la conciencia determine el valor de las ac-
Clones. Preciso es que cl hombre se sobreponga
á los límites de la naturaleza sensible, antes de
atreverse á luchar con los frecuentes y graves
obstáculos sensuales que la vida le ofrece por
do quiera , y que están en pugna con la moral.

De aquí se deduce , que la inteligencia su-
perior de un Estado , cuyo centro es el Go-
bierno, tiene la loas estrecha obligacion de
promover , fomentar y propagar la ;ilustracion
del pueblo aun contra la voluntad de los inte-
resados, á Iras del interés que cu ello pudiese
tener su amor por e! bien del gtnero humano.
Si sus esfuerzos en esto no producen desde lue-
go los resultados apetecidos ; si ni el Gobierno.
ni los de►nás séres inteligentes ganosos de tal
mejora tienen el consuelo de ver coronados sus

TONO iii. 	 1 J
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afanes por un éxito inmediato y favorable, de-
ben hacerlo sin embargo para el porvenir; por

-que la buena educacion y enseñanza , si no di-
recta , es indirectamente el fou►ento del inipe-
rio de Dios sobre la tierra. Los muchos y gr•a-
ves desaciertos que se cometen en la enseñanza,
y que hacen parecer que el cultivo de la facul-
tad de representaciou no lleva en pos de sí cl
de la tendencia al propio tiempo, no nos deben
confundir. Los necios no son mejores que los
prudentes, ni los idiotas mejores que los ilus-
trados; solo cuando la prudencia d la ilustra

-cion se encuentran muy aisladas aparecen algo
mas ventajosas la insensatez ó el idiotismo , eu-
gairando así al corazon débil. Pero es indudable
que estos males aparentes se irán remediando á
medirla que se generalice y aumente la cultura
del espíritu; tan luego como los padres aprendan
á mirar algo mas lejos que á mañana , tratarán
de dar á sus hijos mejor cducacion , aunque no
sea mas que por prudencia. Además : nuestros
establecimientos de educacion se encuentran en
el dia bastante mas atrasados que los de cnse-
i anza ; no tenemos mas que los principios de
educar á la juventud. No obstante, es bien cier-
to que se atrasaria mucho mas, si , imitando á
los ingleses , Sc dejase á los interesados en una
absoluta libertad de educar e instruir ó nó á
sus hijos; entonces se verla que cerrar al niño
la puerta de la escuela, porque á esto equivale
no obligar á los padres (le familia de las clases
pobres á educar á sus hijos, es abrirle la del
vicio. Los Gobiernos por lo tanto tienen un le-
gítirno derecho dc fijar un minimum de tiempo
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para la asistencia (le los niños á las aulas, y á
esto deben acceder sus padres si no de grado,
por fuerza. En la mayor parte de los paises
se ha fijado este m'nimunz en ocho años , esto
es , desde los seis hasta los catorce de edad,
cuyo período está bastante justificado por la
experiencia pedagógica. Una enseñanza directa
antes de los seis arios, perjudica fácilmente la
desarrollo físico; y una continuaciori de la mis-
ma mas allá de los catorce podria venir en co-
lision con la nubilidad del sexo en las escuelas
del pueblo , y cambien se opondria á ella el
sentimiento de independencia, que se mani-
fi esta por dicha época de la sida con una ener-
gía extraordinaria (r). Por consiguiente, cuan

-do se quiere extender tal período , es necesario
al menos variar las relaciones establecidas basta
entonces entre el profesor y los discípulos. Bue-
no es tantbien determinar el trato exterior que
se debe (lar á un niiio , y el que corresponde al
jóven. Por eso es de necesidad pedagógica hacer
una distincion entre el progininasio y el gim-
nasio superior, aunque arribos estén reunidos

(1) Como esto podria chocar tal vez al lector,
no está demás advertirle que eI autor se refiere
aquí á la práctica de las escuelas del pueblo de la
mayor parte de Alemania de enseñar en una mis-
ma á niños de ambos sexos pista dicha edad de
catorce arios. Respecto á la otra razon en que se
funda del impulso de independencia , tambien se
refiere al diverso trato que se da á los discípulos

en cada clase de escuelas. (N. de los T.)
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en un r+risuio edificio. Ejerce un influjo muy
benéfico en los jóvenes darles á conocer el ver

-dadero estado de sus progresos y desarrollo in-
telectual • pues de lo contrario , dejándose !le -
var por la cornun de su amor propio , se
suelen creer mucho mas adelantados de lo que
en realidad están.

Lo que al Estado , ó al Gobierno , toca fijar
respecto á torio lo dicho es, en primer lugar la
edad en que los niños deben entrar en la escue-
la pública, sin permitir que se retarde ni ade-
lante por circunstancias extraordinarias. La ins-
tr uccion privada de los niños debe dejarse al
arbitrio ele los padres , siempre que ofrezcan las
suficientes garantías de que por ella se conse-
guirá al rnenos el minin,u,n (le conocimientos pre.
lijados para las escuelas del pueblo , y el mismo
grado de cultura intelectual y moral. Claro es
que esto solo puede lograrse sometiendo á un
severo exámen á los profesores de enseñanza
privada , inspeccionando su actividad , y suje-
tando tanibien á an exámen periódico á los dis-
cípulos. Hasta los padres deben ser compelidos
á llenar ciertas formalidades, copio Y. gr. obli-
gar á sus hijos á la asistencia á los exámenes
públicos; pues no hay razon de negar por des-
confianza al pobre ni al inculto el derecho de
instruir á sus hijos, cuando se les concede á los
instruidos y acomodados por pura confianza.

Permitir á ciertas personas ó clases dedicar-
e á la enseñanza de la juventud sin un título

que garantice su aptitud , sin haberlas hecho
sufrir un severo exámen previamente , lo cual
se ve aun en cl dia en algunos paises , solo puc-
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de considerarse como un resto de barbarie de
aquellos tiempos en que , ni se creia necesaria
la instruccion , ni se la reputaba por arte.

Pero no solo toca á la administration social fi-
jar la época de la vida en que el niúo debe comen
zar á instruirse, inspeccionar y vigilar el coin-
portainiento de los profesores y discípulos, sí
que tainbien obligar á unos y otros á una regu-
lar asistencia y asiduidad por medio de sus au-
toridades. Si la doctrina de enseñanza requiere
cono absolutamente necesaria la constancia en
la actividad instructora como en el discípulo,
claro es que las autoridades encargadas ele la
instruccion pública estan en la obligacion de
asegurar esta constancia por medios oportunos.
Al profesor no le debe ser permitido interrum-
pir su actividad por sucesos evitables 6 de poco
momento. Cierto , que esta debe suponerse bas-
tante asegurada por su propia conciencia ; pero
una obligacion exterior que se le agregue no
puede ofender al concienzudo , y sí robustecer
al débil y contener al de ancha conciencia. La
necesidad de pedir licencia , v. ar., y de (lar
parte á un superior en caso de falta, retrae á
muchos profesores de faltar por causas leves.

Pero , si es necesario inspeccionar y vigilar
el comportamiento de los profesores, mucho
mas lo es el de los discípulos y el de sus pa-
dres. i.a necesidad que á veces se experimenta
de coartarlos con castigos corporales y penas
pecuniarias cuando se niegan á enviar sus hijos
á la escuela, irá cesando poco á poco, á medi-
da que se vayan acostumbrando á cumplir con
tal deber , segun vayan conociendo las ventajas
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que de aquí resultan. La indigencia é idiotismo
in embargo liarán contravenir á algunos pa-

dres. De todos modos , siempre sería mas opor-
tuno excitar el celo en los unos y en los otros
por medio de premios, concedidos á los mas
asistentes y aplicados, que compelerlos por me-
dio de la cárcel ó las multas. Un vestido, un
libro, Y. gr., ó cualquiera otra cosa útil que se
adjudicase á los que mas se hubiesen distingui-
do en el exámen , sería muy conveniente.

En las escuelas superiores tarnbien se co-
meten fall. s de asistencia por parte de los dis-
cípulos , que si bien no son debidas directainen-
te á los padres, que no suelen oponerse á la iris-
truccion de sus hijos, dan lugar á ellas sin em-
bargo con su debilidad. Cualquier motivo, cual-
quiera ocurrencia, por leve ó insignificante que
sea, suelen por lo cornun estimarla en mas que
la pérdida de tiempo y de enseiÍanza que es
consiguiente á la falta de asistencia á las cáte-
dras. Pero esto puede muy bien remediarlo el
profesor , con tal que haga sensibles directa-
mente á los discípulos los perjuicios que de su
inaplicacion les resultan, de un modo equiva-
lente al mimo que les dieren en sus casas,
pues así procurarán ellos mismos que sus pa-
dres no se opongan á su asistencia á la escuela
sino en casos inevitables. Tambien ocurren aun
en las clases superiores de las mismas no pocas
faltas arbitrarias , y cuyo remedio pertenece
igualmente á los profesores, que deberán procu-
rar averiguarlas, é imponer en su caso castigos
muy sensibles ; pero at mismo tiempo es nece-
sario que el trato de la escuela sea tan afable,
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como es posible, aunque sin perder por eso de
vista el carácter de seriedad propio de la en-
señanza,

En dichas escuelas superiores deberían tam-
i)ien establecerse premios de honor d utilidad
material, adjudicables á los que mas Sc hubiesen
distinguido por su asistencia y aplicacion do-
rante el curso, á fin de que los padres no in-
terrumpiesen nunca la enseñanza por frívolos
motivos.

§. XXV.

DL LOS PLANES DE ESTUDIOS.

Entre los medios discíplinales de instruccion
mas fijos y durables, ocupan un lugar muy
importante los planes de estudios, que en su apli-
cacion para un curso se llaman tambien planes
de lecciones. Ni aun los padres siendo maestros
de sus hijos deberían separarse de lo prescrito
en el plan de estudios, que es la expresion mas
inmediata del método; pero mucho menos los
maestros particulares, y jamás los de instruc-
cion púl,lica. A las autoridades inspectoras toca
vigilar tambien á los maestros acerca de este
particular, y obligarlos á cumplir con tal de-
}ber en caso necesario, lo cual es inny fácil con
tal que tengan la autorizacion competente. Los
planes de estudio deben trazarse para una larga
serie de años, y mas propiamente para todo el
tiempo que haya (le durar la enseñanza de la
juventud, al paso que ser extensivos á toda una
clase de escuelas. Y como nadie mejor que e
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Gobierno puede disponer y estar al alcance
de las experiencias de todos los profesores; como
nadie mejor puede saber aprovecharse at propio
tiempo de las doctrinas pedagógicas estableci-
alas por los mas distinguidos pedagogos, á na-
die tampoco puede corresponder mejor que á él
prescribir tales planes.

Pero no es indiferente ni fácil la forma-
cion de un plan de estudios, á la cual nunca
debiera procederse con ligereza , ni sancionarse
sino despucs de un prolijo y detenido exámen,
en que á roas de su perfeccion y conveniencia,
se tuviese tan►bien en cuenta si sus preceptos
eran lo suficientemente generales para hacer las
aplicaciones especiales en cada plan de leccio-
nes necesario para cada curso de enseñanza,
para cada clase (le escuelas y para cada ramo
del saber. De aquí se puede inferir lo árdua
que es la tarea de formar un proyecto de estu-
dios bien meditado en todas sus partes, y apo-
yado además en la experiencia Sin embargo,
muchos se contentan con planes provisionales y
transitorios, que nunca pueden ser por lo mis-
mo la verdadera expresion del método, y sí solo
de una necesidad momentánea. Pero aun es peor
todavía cuando, separandose de la senda traza

-da por la experiencia, se quiere introducir en
ellos teorías aisladas , ó de una nulidad re-
conocida.

El menosprecio con que en algun tiempo
se llegó á mirar el ramo (le instruccion pública
por personas de todas clases que , presumiendo
de ilustrados, se creyeron competentes para re-
solver cualquiera cuestion pedagógica , fué ca►i-
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sa, no solo (le que se proyectasen los planes
¡tras descabellados y absurdos para casos dados,
sino de que tambien se adoptasen por las auto-
ridades respectivas. La doctrina de la enseilanza
empero no puede menos que rechazar con toda
la severidad de la ciencia tales errores pedagó-
gicos. Para trazar un plan de estudios fundado
en la experiencia y practicable , es necesario
ante todo examinar detenidamente el grado de
desarrollo intelectual de la juventud á quien se
dirige, y cuando este no está bien marcado,
determinarlo y clasificarlo segun lo mas proba
ble. Si no es igual en todos los discípulos de
una misma edad , el punto de partida debe to-
inarse de reas atrás y señalarse el término á
que han de llegar para principiar un nuevo mc-
todo, pero mientras tanto , preciso es no dejar
vacío alguno, y sí antes bien formar un plan
en que se exijan por una parte mayores esfuer-
zos de los discípulos miras torpes , y se prolon-
gue por otra la duracion de la enseilanza. Pero
si ambas cosas son impracticables, vale mas
renunciar desde luego á ciertos conocimientos
exigibles en otras circunstancias. Se debe tener
siempre en cuenta que los resultados de tal des-
arrollo se manifiestan mas visiblemente en gran-
des que en pequeños círculos, pues las influen-
cias ocasionales no son tantas en los primeros
corno en los segundos , ni obran con la misma
energía; y, si se examina con detencion á todos
los nulos antes de entrar en las escuelas, se ve-
rá que, en igualdad de circunstancias , tambien
son iguales todos ellos en capacidad. No se crea
con esto que nos adherimos á la pretension (le
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Jacotot de una igualdad absoluta de disposicio-
nes en todos los nirros; nada menos que eso.
Solo reconocemos corno fundado en la experien-
cia, que la diferencia de rapacidad intelectual que
se nota entre aquellos niños que en su esencia
ban recibido la misma educacion no es por In
comun tan grande , que haga imposible ó absur-
do continuar instruyéndolos por un mismo
plan, conducente en la generalidad de los casos
á un éxito favorable. Si esto no fuese así, tam-
poco sería posible una educacion ni enseñanza
comunes, ni mucho menos públicas; en cuyo
caso la pedagogia no sería mas que una colec-
cion de ejemplos tomados de la educacion.

Sobre la base , pues , que acabamos de in-
dicar pueden muy bien trazarse dichos planes
de estudios generales, y de ellos sacarse los de
lecciones con arreglo á las circunstancias loca-
les y personales , modificándolos segun la ne-
cesidad.

A la doctrina de la enseñanza corresponde
establecer dichos planes generales , para aliviar
á las autoridades y profesores de tan difícil ta-
rea , toda vez que supone mucha ilustracion y
experiencia. Pero no es ahora la ocasion mas
oportuna de hacernos cargo por extenso de tal
asunto, y sí al tratar de la especialidad de las
escuelas, pues de lo contrario quedarian dema-
siado vagos por su generalidad. I)e suerte que
aquí debemos limitarnos á fijar los principios
que deben seguirse al trazar un plan general (le ,}
estudios.

Uno de los primeros es: «evitar toda clase de
palabras y frases vagas, porque detrás de ellas
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sc esconde la falta de conocimiento de causa y
muy poca perspicacia.» En el plan de estudios
es menester suponer con exactitud el número,
la edad y el estado de los discípulos. Es verdad
que esto solo puede establecerse en virtud de
probabilidades; pero estas son bastante seguras,
si estan fundadas en la experiencia. Sc sabe,
por ejemplo , que la relacion que hay entre los
niúos que deben asistir á las escuelas respecto á
la poblacion , es en la mayor parte de Alema-
nia cono uno es á seis y medio , supuesto que
son ocho los años prefijados para el minan wn
de la enseiianza pública. Pero esta relacion se
hará mucho reas clara y útil para toda clase de
escuelas , diciendo : cada aiio hay un niño apto
para la escuela por cada cincuenta individuos,
y por consiguiente uno tamnbien para cada clase
natural. No es tan fácil determinar esto respec-
to á los institutos superiores  , pues su mayor ó
menor concurrencia depende á la verdad de
circunstancias mas variables ; aquí entran la
posicion mas ó menos acomodada de los padres,
el porvenir que se presenta en su virtud á los
hijos, el mayor ó menor número de alumnos
procedentes (le otras escuelas vecinas, &c.; pero
tampoco se debe hacer dependiente en un plan
general de estudios cosa alguna importante res

-pecto al número de aquellos. Siempre debe
establecerse el número necesario de clases , sea
cualquier el ele los alumnos , valiendo para to-
do como norma fija la clase natural. Sin em-
bargo , en las escuelas superiores no debe de-
terrninarse esto tanto por la igualdad de edad
como por la de las fechas de entrada en ellas;
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pero sí es necesario consignar expresamente
en él, cuantas combinaciones de clases naturales
se hagan para las artificiales.

Con la crisma exactitud que debe deternri-
narse todo lo concerniente á los alumnos en
particular , es preciso proceder tanibien respec-
to á la clase de los profesores. Es verdad que
no se pueden determinar en general los objetos
de eusei'ianza á que se haya de dedicar el profe-
sor ; pero sí puede y debe prefijarse expresa-
mente si se ha de emplear el sistema de clases
o de ramos , ó el misto, ó el indi%idual. Los ob-
jetos de la enserranza comprendidos en el plan
deberán tambien designarse por sus nombres
nias propios ó especiales , y hasta indicarse si
es posible los escritos que pueden servir de nor-
ma , no para obligar al profesor á seguir pre-
cisamente el mismo método y forma de las
obras indicadas , sino para determinar con ma-
)or exactitud la esfera (le la enseüanza. De lo
contrario , rara vez sabrá la autoridad inspec-
tora lo que ha de ejecutar cl profesor , el suce-
sor ignorará lo hecho por su antecesor, y este
tampoco podrá saber lo que ejecutará el suce-
sor. Ian el plan de estudios no puede sin enibar-
go tratarse ni de la materia ni forma de la
enseñanza con mucha extension , á no ser que
se quisiese escribir un libro ; y entonces dehe-
ria proponerse un fu mas deterininado , si ha-
bian de poder servir tales tratados cono planes
extensos de estudios , y no pretender abrazar á
un tiempo mismo diferentes escuelas y edades.

Los libros prescritos para texto en los di-
versos ramos de instrucc;on comprendidos en el
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plan general pueden ser vinos para los primeros
grados, y otros de una forma vivas perfecta para
los ulteriores ; pero esto, solo en el caso de que
los unos y los otros sean iguales en cl fondo ,
►►o puedan por consiguiente perjudicar ni en lo
mas mínimo á la esencia de la enseñanza. Pero,
cualesquiera que estos sean , ti na vez prescritos
uo deben ►menospreciarse por los profesores, ni
tampoco variarse sino por razones poderosas. A.
su election debe preceder el reas maduro exá-
men , en que al par de la cualidad de la mate-
ria se deberá tam bien tomar en cuenta su ma-
yor ó menor costo ; esto es tanto mas necesario,
cuanto que no pocas veces toman los padres
aversion á las e^cueias, por los gastos que les
ocasionan los libros de mucho coste. Sin embar-
go, los que una vez se han reconocido corno
útiles é indispensables para la enselanza, deben
mandarse comprar sea corno quiera, y aun
compeler á ello á los padres ó á sus represen

-tantes en caso necesario. Hay tambien objetos
de enseilanza curo material es bastante lirr►ita-
do, ya lógica , ya históricamente, para poderlo
determinar en pocas palabras. Es un abuso
muy perjudicial que los profesores indiquen ó
recomienden á los discípulos diversos libros de
los designados por la autoridad ; los niíios no
distinguen en esto la prescription de la recomen

-dacion, y se inclinan siempre á comprar cuanto
se les indica , sin hacerse cargo de la dificultad
que puede ofrecer su coste , y los padres suelen
ceder á sus instancias , aunque sin dejar por
eso de quejarse de los muchos gastos que les oca

-siona la enserranza y la frecuente variation de lj-
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bros de testo. Pero todavía produce peores re-
sultados semejante arbitrariedad en los grandes
establecimientos , en que además es tanrhien
frecuente el cambio de profesores en las asig-
natu ras.

Tambien es muy perjudicial la confusion
que se suele hacer del plan general y el de lec

-ciones. Este último debe renovarse todos los
arios ó semestres , pues necesita acomodarse á la
estacion, al local , y á veces hasta la personali-
dad del profesor, y su fornnacion corresponde
al (lirector ó á los profesores, mientras que el
primero se dá, corno antes se dijo , para una
serie de años . y para su confection solo deben
tornarse en consi(leracion las opiniones ó deseos
de aquellos. Pero aun los especiales deben tam-
bien ser revisados por la autoridad inspectora,
para citar se introduzcan abusos ó errores. En
las escuelas compuestas debe preceder á la for-
macion de los planes de lecciones una consulta
de todos los profesores acerca (le ella ; mas su
redaccion definitiva corresponde al director, á
fin de evitar molestas discusiones sobre ciertos
puntos de poca monta ó pequeüas ventajas, que
solo pueden alcanzarse á costa de la pedagogia.
Se ocasionan á la verdad algunas incomodida-
des tanto á los profesores coreo á los alumnos
respecto á las horas de las asignaturas , pero
tanrbien hay ventajas que solo podrian hacerse
valer en perjuicio de los progresos de la ense-
ñanza.

El profesor debe asimismo tener un cono
-cimiento perfecto del plan de lecciones prefijado

para su asignaitura , si se Lan (le evitar defectos
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ó descuidos, que despaes no podrían tal vez re-
rneil larse.

En general , si cl plan de estudios está re-
dactado con esmero, no será necesario introdu-
cir muchas ni grandes variaciones en los de
lecciones sacados de él , pues las Lien fundadas
experiencias no se dejan sustituir tan pronto
por otras nuevas. Para que se puedan fijar mas
estos últimos en la memoria , es muy conve-
niente guardar cierta simetría en la colocacion
de ciertas lecciones con respecto á los días de
la semana en que deben proponerse , y lo mis

-mo respecto á las horas. Para dispensarse
un profesor de observar el plan prescrito
para su asignatura, deberá obtener previa

-mente cl competente permiso de la autoridad
directiva mas inmediata , y de la superior para
dispensarse de la observancia del plan general
de estudios. Las variaciones del momento que
sea necesario hacer en dichos planes especia

-les, deberán publicarse con oportunidad.
Finalmente : tanto para la revision , como

para la renovacion (le cualesquier organizacio-
nes de enseííanza, deberian fijarse períodos cier-
tos , pues de lo contrario envejecen con los
hombres que un dia las trazaran.
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